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CAP iTULO III 

Glo1:iosa i·~~iratln. de nayt'1n de Salti!lo lt Zar.alceas. - Su marcha para 
~hchoacan. - Junl1t de Zitácuaro. - El sefíor cura D. José .\!aria 
~Iorelos. - Su~ rampailas. - Célehre sit.io de CunuLla. - Sitio de Hua­
JtH'1pá11. - Derrotas de Chiapa y .tcntcingo. - Rti.piJil expedición de 
.Morelos sobre Oaxaca. - El scflor D. Fcilix Maria Calleja. _ Se csla­
~lecc el co~greso insurgente en Chilpancingo. - DeclaraC'l6n de la 
rn:l~~cndencta. de .,rexico. - Denola. de Valladolid. - DcJTnla y 
pr1srnn tic Jforctos en Tcsmnlaca. - S11 proceso y su muerte. 

Don fg□ acio Lcípez Rayón quedü nombrado jefe de la revolución 
por los primeros caudillos y M Sallillo recibió la nolicia de los suce• 
sos de_ Baján, por lo que se retirri el 26 de marzo con poco más de 
tres mil hombres m_andados por don José Antonio Torres, don Juan 
Pablo Anaya, D. V,ctor Hosales, Ponce y Villalon•in con dirección 
á Zacatecas. Hizo fusilar en el camino á D. Rafael I;iarte por sos-
11ecltas do lraicii'in y el l. 0 de abril fué atacado en « los Piüones ,, 
por el jefe_realisla_Ochoa á quien derrot1i complelamenle y le quitó 
su art1llena, gracias al valor y empuje de Torres. Moralizada la 
tropa insurgente con ar1uel triunfo siguiü su camino

1 
batiendo pocos 

dias después á D. Juan Zambrauo en el Grillo, y quil:indole la 
art,llcna, quinientas barras de plata y muchos elementos de guerra, 
por lo IJ":, la ciudad do Zacatecas les abri,i sus puertas, con lo qué 
comprend10 el_ partido realtst;i que se halJia engaiiado al suponer 
que con el fusila011ento de los primeros patriotas babia concluido la 
revolucitin : los hombres mueren, pero las ideas viven. 

Cnando supn Calleja 1:t pérdida de Zacatecas al punto partió á 
recnperarla, y R~y1íu siu atreverse á esperarlo abandonó la plaza 
partwndo para P:itzcuaro; pero en el camino fué alcanzado y derro­
tado el 3 de mayo por Emparan en ''. el Maguey », aunque repuesto 
después, por haber obtemfo por rned,o dol ,·aliente Torres los triun­
fos de la (e Tinaja » y del re Zapote >1 el 2-í y 27 del mismb mes 
sobre las tropas de Linares y Robledo, alacú el dia 30 á Vallailolid, 
de donde fué rechazado. 
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El 22 de junio derrotó Rayón á Emparan frente :i_Zitácuaro Y el 
¡o de affosto organizó en aquella ciudad de las montanas de }!Jch~a­
cán, la ~élebre Junta de gobierno formada de los sei10res Raynn, 
Liceaga, Verdnzco y Yarza, destinada á servi_r de centro ~ los tra­
bajos revolucionarios, por lo que su eslablec1m1enlo vmo a marcar 
un adelanto en la empresa, supuesto que se trataba ya de formar 
un gobierno independiente que pudiera sobrevivir :i cnalquiera emer-
gencia de la guerra. . 

Mientras estos sucesos se verificaban é innumerables guerrillas 
ho~tilizaban por todas partes con diferente éxito al gobierno es_pa­
ñol, el cura D. José Maria llforelos se hacia notar por sus cam_pauas. 
Nació este benemérito patriota en Valladolid el 30 de septw".'bre 
de 1765, siendo sus padres D. Manuel Morelos y Da. Jnana Pavo_n,y 
habiendo perdido á su padre cuando aun era muy joven, quedo sm 
recursos para emprender la carrera eclesiástica á que lo inclmaha 
su vocación, por lo que se dedicú á la arrima con una recua que 
tenia su tio don Felipe, hasta la edad de veinticinco aüos, en,.~ue 
por fin entrú :i estudiar cu caltda1l de c~pense al cole?10 de S_an NJCo-
1:i,, del quo á la sazón era rector el seuor lhdalgo. Sustento un ac:o 
muv lticido ¡Je filosofía ) haciendo sus estudios con grande empeuo 
y aprovechamiento, pronlo viú realizados su¡ deseos, obteniendo las 
,a<>radas órdenes. Sirvió interinamente los curato; de Cburumt1co Y 
de° la !lu.teana, hasta que por oposición obtuvo en propiedad el 
curato de Carácuaro y Nucupélaro, cuyo beneficio eclesiástico dis­
frutaba cuaniJo ocurrieron los acontecimientos de Doloros, que lo 
entusiasmarou tanto, que en el mes de octubre de l810 se le pre­
sentü al cura Hidalgo en el pueblo de Charo, obteniendo de este 
caudillo el encargo de expedicionar por las costas del Sur y levantar 
tropas, recomendándole muy especialmente procurase apoderarse 
del puerto de Acapulco. . . . . . . . . . 

Con estas instrucciones se lanz<i a la revoluc1on dmg10udose a 
Carácuaro con sólo dos criados, una escopeta y dos pistolas de ar­

. zón; alli reunió veinticinco hombres y siguió por Churumuco para 
Cuahuavutla donde se le incorporó don Rafael Valdovinos con alguna 
gente sl<>uiendo para Zacatula y de alli para Tecpán donde se le unie­
ron 1ds l;ermanos don Juan, don José y don llermenegildo Galeana, 
contando ,a con cerca de tres mil hombres. El 9 de noviembre se 

· apoderó d~l cerro del Veladero, cerca de Acapulco, en donde dejó 
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setecientos hombres á las órdenes de Valdovinos, contra quien man- · 
dó luego Carrelio, gobernador del puerto, una columna de cuatro­
cientos soldados, mandados por don Luis Calatayutl, trabándose luego 
un combate curioso, pues azorados ambos combatientes echaron á 
correr; mas avisados los insurgentes de la huida de los realistas 
volvieron y se aprovecharon de la victoria. Con esto aumentó More­
los su ejército, empezando ya ü llamar la atención, por to que el Vi­
rrey mandó al cnpit:in don Francisco Paris, que después de haber 
derrotado :\ Vatdovinos el 1.0 de diciembre, rué á su vez derrotado 
por Avila en el punto de la ~,ibaua, de donde tuvo que retirarse 
hasta Tres Palos. Trabó entonces relaciones con el capitán realista 
'!'abares que el 15 de enero de !811 al presentar Paris nuevo com 0 

bale se le pasó con su compañia, haciendo que sufriera una com­
pleta derrota aquel realista, que logró escapar y siguió hostil izándolo 
hasta que fué hecho prisionero más tarde y rusilado por haber dado 
muerte á un parlamentario que le había enviado l'aldovinos. · 

Púsose entonces el teniente de Hidalgo en relación con un sar­
gento de artillería de Acapulco, llamado José Gago, que se compro­
metió á entregarle la plaza por cierta suma de la que recibió al 
punto _trescientos pesos, y confiado en sus promesas avanzó sobre 
la plaza, sin artillería ni elementos; mas aquel traidor vendió á 
Morelos que quedó rechazado. Después de diferentes escaramuzas 
contra Paris, Pareja y Andrade de las que la principal fué la que 
tuvo lugar en los Coyotes el 4 de abril de 1811, en que fué derro­
tado don Nicolás Casio que rué por eso depuesto del mando, aban­
donó el sitio de Acapnlco el 3 de, mayo dejando rorlifirado el Vela­
dero y se retiró para Chilpanclngo donde abrazaron su partido los 
hermanos don Leonardo, don Víctor, don Miguel y don 'Nicolás 
Bravo. Ocupó luego :i Tixlla, derrotó alli mismo á don Juan Antonio 
F'uentes, sucesor de Cosio, y se apoderó de Chilapa. 

Una revolución en el seno mismo de 'Sus tropas vino por entonces 
á ocupar la atención de Morelos , en el mes de abril habia enviado 
al capitán Tabares y al teniente norteamericano Faro :i que dieran· 
parte i Hidalgo de sus trinnfos en et Sur, comisión que desem­
peñaron cerca del licenciado Rayón, que en premio les dió los 
grados de brigadier al primero ) de coronel al segundo; mas como ' 
Morelos no los reconoció por tales, se disgustaron y provocaron 
una guerra de castas en los pueblos de la costa. Cuando supo esto 
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i8l valiente cura de Carácuaro dió muy acertadas medidas para. atajar 
aquel mal, y marchando sobre el capitán ~layo que :\ mano a_r_mada 
deféndia aquella bandera, lo venci!i y lo hizo rusilar eJl un,oo de 
Tabares y de Faro. 

Entre tanto ta Junta de Zit:icuaro babia inspirado serios recelos 
al gobierno por lo que trató de ocupar aq'.rnlla "illa, contra la que 
se habían ya estrellado los esfuerzos de Emparan. CalleJa que es­
taba en Gnanajuato, rué encargado de esta expedición ) al erecto 
después de pulJlicar una proclama en la que siguiendo el vergon­
zoso é inmoral ejemplo de Venegas, arrecia 10,000 pesos_ al qne 
entre•ase i Ra,ón vivo ó muerto ü ,i cualquiera de los nuembros 
de la 

0

Junta, salio para allá en principios de diciembre con una bri­
llante división. Aunque Zitácuaro se prestaba mucho para ser de­
fendido por su situación, el general Rayón no supo aprovechar las 
ventajas del terreno, de modo que el ejército del Rey solo tu~o que 
vencer las dificultades naturales, que eran tantas, que lardo ocho 
dias en andar doce teguas, basta ponerse el 1. 0 de enero de 1812 
!rente i la villa. Al amanecer el dia 2 dió nn asalto que en pocas 
horas lo biza dueño de la plaza, pues el jefe insurgente no supo 
defenderla á pesar del valor de sus tropa,. 

Este triunfo tau fácil fue de inmensa trascendencia, porque Mo­
relos aprovechando la ventaja que te, daba la concentración de las 
principales tropas realistas sobre Zitácnaro, dividió las suyas en 
cuatro divisiones, de las cuales dejó una ;i las órdenes de don 
Ignacio Ayala en el Vetadero, sosteniendo el_ sitio de la fortaleza de 
Acapulco; otra mandada por dou llcrmeneg1tdo Galeana deb,a ayu­
dará Zitácuaro y ocupará Toluca; la tercera bajo el mando de don 
Mi•uel Bravo clebia contener las fuerzas que pudiesen venir por o . . 
Oaxaca, y til con la cuarta á sus inmediatas órdenes, amagana a 
México y Puebla. Contaba el general insurgente con que Rayón se 
defendería por algún tiempo durante el que podría él desarrollar 
su pl:in; pero el desastre ocurrido el 2 de enero lo hizo fra~asar, 
pues Calleja después de cometer sus acostumbradas carmcenas, y 
de haber mandado que la i11~cl y Cl'ilnin1tl villa de Zitcicuaro fuese 
d,esttuüla, incendia,lct y ai'rcisacla, quedó libre para desbaratar esos 
proyectos, marchó con todas sus tropas en persecución del valiente 
cura quien acababa de obtener triunfos importantes Y contrnuado_s : 
en Chaulla do la Sal, derrotó el ii de diciembre de l811 a un nco 
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hacendado, don Mateo Musitu, á quien hizo prisionero , mandó 
fusilar; se apoderó el dia 10 de lzúcar donde se le reunió ei cura de 
Jantelolco don Mariano Matamoros, que fué desde entonces su brazo 
derecho, y derrotó luego al teniente de fragata don Miguel Soló que 
lo atac(i y pereció en la derrola. Galeana á su vez se babia apoderado 
de Tepccoacuilco ) babia hecho capitular el 24 de diciembre en 
Tasco á don ~lariano García Rws, a quien con sus vencidos oficiales 
mandó fusilar Morelos, faltando á lo pactado y á los sentimientos del 
l1onor, con el pretexto fri~olo de que Gateana no babia podido com­
prometerse á nada sin su aprobaéiún. 

El 23 de enero de 1812 venció en Tenancingo al brigadier doii 
Rosendo Porlier, y por fin, después de tantos triunfos, se resolvió á­
esperar a Calleja en Cuautla de Amitpas, que hizo fortificar preci­
pitadamente, concentrandose con cerca de cuatro mil soldados, que 
mandaban don llermenegildo Galeana, los Bravos l illatamoros, 
quedando el coronel dón Vicente Guerrero eu lzücar. 

Venegas mandó sobre Cuantla tres divisiones fuertes de ocho mil 
hombres mandados por Calleja, Llano ¡ Porlier, y el 18 de febrero 
de 1812 empezaron las operaciones militares. 

Después de un reconocimiento dieron un as,1tto el 19 en el que 
despnes de ocho horas de lucha fueron rechazailos los realistas con 
pérdidas considerables, por lo que con nuevos refuerzos puso sitio ,¡ 
la p_Jaza, por no atreverse á exponer :i un combate la suerte del triunfo. 

A_ ílu de ayu~ar ;i Calleja, trató Llano de tomar :i lzúcar par~ 
partir luego a Guaulla; pern Guerrero lo rechazó en aquella plaza. 

Con un valor admirable y peleando dia por dia se defendió More­
los, hasta que sin esperanza~ de socorro ni víveres, ui elementos de 
guerra, abandonó la plaza el día 2 de mayo logrando salvar la mavor 
parte de sus tropas. De esta suerte se sostuvo el memorable sitio 
de Cuaulla por espaQio de setenta y tres dias contados desde el dia 
del primer asalto, ó bien sesenta y dos desde que se hizo la cir­
cunvalación, contra ocho mil de los mejores soldados realistas ba• 
hiendo gastado el gobierno en la campaúa un millón seteci;ntos 
doce mil pesos, sin conseguir la destrucción de aquel grupo de va­
l1e~tes. La Junta do Zilácuaro que se habia trasladado á Sultepec, 
íelic1tú a Morelos por el heroico sitio de Cuaulla, r¡ue en realidad 
es u?o de los hechos más gloriosos de la larga guerra do indepen­
dencia. 
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A ta conclusir,n del sitio el caudillo del Sur estableció su cuartel 
goueral en Chaulla desde donde después de derrotar á Paris l re­
cuperar á Chilapa, partió á auxiliar á D. V,lierio Trnjano. Este no­
table insurgente con menos de quinientos hombres se sostuvo en 
Huajuapán cnntra m:is de dos mil que militaban á las órdenes de 
Regules y Catdelas, desde el dia !O de abril hasta el 24 de julio. 
Durante el asedio , careciendo de arlilleria, con canales de hoja de 
lata , truenos de· cámaras hizo creer Trnjano al enemigo que la 
tenia.mientras logró rundir con campanas tres cañones pequeños que 
cargaba con piedras y con las balas realistas que lograba recoger, 
pues carecía completamente de ellas. 

Por la llegada oportuna de ~Iorelos derrotaron á los sitiadores 
oblig;indolos á levantar el sitio y á retirarse á Oaxaca con pérdida de 
30 caüones, IOO prisioneros y m,ls de 200 muertos. 

.Á principios de agosto marchó i\lorelos para Telmacán, venciendo 
luego :i D. Juan Lahaqui que en su tránsito de Veracruz ;i Puebla se 
fortilicó en San Aguslin del Palmar, después de lo que atacó á Jalapa 
el 11 de septiembre sin que hubiera_ podido tomarla, pues el coronel 
Hevia hizo una obstinada defensa. A los siete d1as atacó et caudillo 
mexicano en las cercanías de San José de Chiapa al coronel don 
Luis del Águila., que logró rechazarlo; pero exager:indo su triunfo 
pintó al general insurgente enteramente destruido, lo que inspiró 
conllanza á los realistas, que por esta circunstancia fueron sorpren­
didos en Orizaba el dia 28 dN mismo octubre y vencidos después 
de una valerosa resistencia. Allí adquirió muchos elementos y 
quemó una g1·an cantidad de tabaco estancado por el gobierno, , 
que importaba cerca de catorce millones de pesos. 

Vereílcóse entretanto un suceso memorable y honrosisimo para la 
causa nacional. 

!ÍI Gobierno hahia hecho prisionero al general D. Leonardo Bravo, 
padre del teniente coronel D. Nicolás, y _el Virrey ofreció que sólo 
que ó;te se indultara le concodarin la vida. 

Aute aquella exigencia Marcios dejó en libertad á su subordinado 
para someterse, pero ól no r¡uiso anteponer su, seutimientos perso­
nales ;i los sentimientos de la patria, por lo cual el caudillo del Sur 
ofreci1\ en canje 800 prisione1·os espafloles por D. Leonardo. Venegas 
no aceptó é hizo dar garrote vil á aquel patriota, por cuyo motivo 
Morelos diú orden á don Nicol:is para que en represalia fusilara á 
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trescientos prisioneros realislas que había hecho en las acciones del 
Palmar y del Puente del Rey. Mas n pesar de lo terminante de esa 
orden militar y de la indignación quo le cansara el asesinato de su 
padre, D. Nicolás Bravo mandó sacar de la capilla n los prisioneros 
y en presencia de las !ropas les hizo saber que no queriendo imitar 
la conducta ruiu del Yirrey, no sólo les perdonaba la vida, sino r1ne 
los dejaba en absoluta liberlad. Acto tan notable de generosidad es 
conocido con el nombre de<( una venganza insurgen.te D i ocurrir! en 
septiembre de 1812. 

En Orizaba permaneció_)lorelos hasta el 31 y al siguiente día fué 
de nuevo rechazado por Aguila en las Cumbres de Aculcingo; mas 
con una actividad incansable reor~anizó sus tropas, y aparentando 
un movimiento sobre Puebla, partió el !O con m:is de cuatro mil 
hombres y cuarenta cafiones sobre Oaxaca, cuya ciudad defendida 
por el teniente general D. Antonio González Saravia, cayó en su 
poder el 25 de noviembre. Manchó su triunfo con inútiles é injustos 
excesos, pues bizo fusilar ;i Saravia, :i Régules y olros oficiales y 
permilió el saqueo de las casas J' otros punibles alentados. 

Gran sensacirin causó en }léxico la toma de Oaxaca, y cuando el 
déspota Venegas seguía ocupado en buscar los medios de vencer 
aquella rebelión, fué susliluido en el virreioato por el señor D. FÉLIX 
}!1Ril C.1L1.EL1 DEL fü:y que lomó posesión el día 13 de lebrero 
de !813. 

El dia 7 del mismo mes salió Morelos de Oaxaca á activar el sitio 
de Acapulco, cuyo castillo de San Diego hizo capitular el 19 de 
agosto, y notando entonces que no había un centro de gobierno 
reconocido, pues en la vasta extensión del Lerrilorio cada jefe in­
snrgente obraba con independencia de los demás, trató á lodo trance 
de formar un Congreso. A este fin hizo llamar á los miembros de 
la Junta de Sul\epec, hizo elegir diputados en Oaxaca y otras par­
tes y él mismo oombró los represenlaules de los lugares ocupados 
por el gobierno espaliol, quedando instalado en Cllilpancingo el l4 
de septiembre formado de los sefiores D. Ignacio L. Ray<ln, doctor 
ll. Jos(J Sixto Verduzco, D. José Maria Liceaga, licenciado D. Carlos 
)faria Bustamante, doclor D. José Maria Cos, licenciado D. Andrés 
Quintana Roo, D. ,losé ~faria Murguia l licenciado D. ,losó Manuel 
de Herrera. 

Instalado el Coogreso, en él eutreg,i !Jorelos el poder debilitando 
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así su autoridad en !os momentos en que más necesitaba _de ella; 
pero en cambio daba una prneba de su patriotismo ) organ12aba u~ 
gobierno independiente. El primer acto de aquella asamblea fue 
nombrar al valeroso cnra capilrl.n general, cuyo cargo no quena ad­
mitir, por lo que fué necesario q,1e se declarase irrenunciable1 depo­
sitando asi en el se,ior Morelos el poder ejecutivo de la admm,stra­
ci,ín. En seguida se ocup<i acerca de la declaración de indepe_nd~ncia, 
promulgando el 6 de noviembre de l813 un decreto en los s,gmentes 
términos : ({ g¡ Congreso de Anáhuac, legítimamente mstalado .en. la. 
ciudad de Chilpancingo de la América Septentrional por la~ provmc1as 
de ella, declara solemnemente á presencia del señor Dios, arbitro 
moderador de los imperios y autor de la sociedad, que los da Y los 
quila según los designios inescrutables de su Providencia, que por 
las presentes circunstancias de la Europa, ha recobrado el eJemc,o 
de su soherania usurpada; que en tal concepto, queda rola para 
siemµro jamás y disuelta la dependencia del trono espailol: que_es 
:irbilru para establecer las leyes que le convengan, para el me¡or 
arreoJo I felicidad interior : ¡iara hacer la guerra y la paz ) esta­
blec:r a·lianzas con los monarcas y repúblicas del antiguo conli­
neute no menos que para celebrar concordatos con el Sumo Pon­
lifice 'romano, para el régimen de la Iglesia catí,lica. apostólica, 
romana y mandar embajadores ) cónsules : que no profesa DI re, 
conoce' 0°tra religión m.is que In. católica, ni permitid ~li tolerará 
el uso público ni secreto de otra alguna : que protegera con lodo 
su poder y velará sobre hi pureza de la fe ) de sus dogmas l con_­
servacirin de los cuerpos regulares. Declara por reo de alta lra1-
citiu ,l todo el que se oponga directa ti iadirectamrnte :i st1 indepen­
dencia, ya protegiendo á los europeos opresores, do obra, pal_aura 
ti por escrilo; ya negándose á contribuir con los gastos, snbs1d1os 
y pensiones para coulinuar la guerra, hasta que su ,nd_epeuden­
cia sea reconocida por las naciones extranjeras : reservaudose el 
Congreso presenlar ü ellas, por medio de una nota ministerial, 
que circular:\ por todos los gabinetes, el manifiesto de sus que­
jas l ¡ustic,a de esta resolución, reconocida )ª por la Europa 
misma.. J\ 

Conlinuú Morelos sus heroicas cao1paiias l sali<i sobre Valladolid 
á cu¡ :i 111uza se prescnt<i el 23 de diciembre; mas habiendo sido 
oportuuamenle reforzada la guarnición, resistieron Llano é Jtur-
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bide el asalto que valerosameole dieron Galeana, ~fatamoros , 
llravo, hasla ponerlos en fuga con grandes pérdidas. Al día si­
guiente saliú D. Aguslin de lturhide de la pl:11.a en persecución de 
los insurgentes, alcanzándolos al anochecer l trnbando un combate 
en el cual por la obscuridad de la noche y lo desgracia, se batieron 
sin reconocene unos independiente:; con otros, destrozá.ndose asi 
completamente. 

Entonces se dirigió Morelos á Chupio donde aguardó el ataque de 
Llano é llurbide que lo perseguían, siendo de nuevo derrotado el, 
de enero de 18t4 en Puruarán donde ca)'ó prisionero el denodado 
patriota cura Matamoros, que conducido á Valladolid fué fusilado el 3 
de febrero. 

La estrella del Capilán general se había eclipsado; las derrotas se 
sucedieron sin interrupción y los desaciertos de sus medidas las pro­
vocaban : por la muerte del valiente Matamoros nombró su secruudo 
al licenciado D. Juan N. Rosains cuyo nombramiento disgust<i á Ga­
leana y se retiró para Acapulco en donde hizo fusilar á muchos pri­
sioneros en represalia de la muerte del señor Matamoros. La forta­
leza estaba _sin los elementos necesarios para defendetse, por lo qne 
al acercarse Armijo con buenas tropas realistas, se desmantelü y fué 
abandonada; Oaxaca fué también ocupada por los soldados del !ley 
el dia 20 de marzo :i las <irdenes del coronel D. Melchor Áll'arez. 

En el mes de mayo de 1814 se supo en México la vuelia á Espa!la 
de Fernando VII el ~2 de marzo, que alentó y llenó de esperanzas :i 
los realistas, como si se pudiera detener el progreso de las ideas de 
independencia, y el 5 de agosto recibiti el Virre, el decreto de 4 de 
mayo en que se derugaha la constitución que h¡bian promulgado las 
Cortes de C:ldiz en !8!21. 

El Congreso tuvo entonces que huir constantemenle de un lugar á 

1. ~nlre lanlo que el nolJ!e y altivo pueblo espai1ol tlcfendia su inde.pen- _ 
dencm derramando su sangre en )lndrid, Dn.i!én 1 Zaragoza, Gerona y Ct\diz, 
el abyoclo Pernnndo Vil se árraslra\ln ü lo-s píes tic ~11po!ci1n Ó: quien 
llamaba su Auorsrn sonEI-IANO co111p'ro111elicndo lo dignidad nacional y le 
pedia ya un mando en sus ejórC'ilo~, ya una princesa. tle su famili; l)Or 
esposa, ya el título de J>!ti~c!PB l'HA:Xt;1::s. Mas ltL IJaLa!la de Vilorin dnda 
en i~·l3, á la vc1. que la CúaHcióa contra el Empemdor que acaLú 1,or 
1u·r0Jnrlo 1le la Francia, hi:w que se rcslablecíeru Fernando en el trono de 
sus abuelos, dando principio á su reino.do con nho!il' l:ls insliludones bajo 
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otro, on cuya peregrinaciiin sufrieron sus defensores mil derrotas : 
Galeana murió en la batalla que le dió el comandante Avilez cerca 
de Covuca el 2; de junio. De Uruapán se trasladó el Congreso á Apat­
zingá~ donde promulgó una constitución política el 22 de octubre 
de 1814. 
· Por fin el Con«reso acordó trasladarse á Tehuacán, á cuyo fin sa­
lió de Uruapán el 29 de septiembre de 1815; pero sabiendo el Virrey 
ta marcha emprendida, puso diferentes tropas en movimiento, por 
lo que el 3 de noviembre se vió acometido por el coronel D. Manuel 
de la Concha; mas Morelos por tal de salvar al Congreso dándole 
tiempo de huir, presentó batalla en las lomas contiguas á Tesmalaca 
donde rué enteramente derrotado. Trataba de huir entre las breüas 
el valiente cura de Carácuaro, cuando rué hecho prisionero por )la­
tías Carranco, antiguo soldado suyo; fué llevado con inmensa alegria 
á México adonde llegó el 22. En su desgracia no lo abandonó su va­
lor I serenidad : preguntándole el jeíe Yillasana qué babria hecho 
con.él y demás oficiales realistas si los hubiese aprehendido, contes­
tlilo que les habría dado dos horas para prepararse v los habna íus1-
lado, y al llegar :i Tepecoacuilco oyendo repiques de campanas ,Y 
cohetes, le dijo :i Concha: « Cómo se conoce que vengo yo aqu,. \a 
he sabido de estos gustos. ,, 

Dos causas se le formaron : una por el gobierno militar) otra por 
la inquisición, y habiendo sido condenado á muerte, después.de ser 
degradado rué fusilado en San Cristóbal Ecatepec el 22 de d1c1cmbre 
de !815 á las tres de la tarue. 

, Morclos cr:1 de cuerpo pequefio, lleno de carnes, el rostro algo 
moreno, los ojos oscuros, la ceja mu¡ polJlada ) unida. Su aspecto 
era grave, tal vez safrndo; impasible en tocios los lances de su vida, 
no revelaba los afectos de su alm• ni cambiaba siquiera de color; su 
mirada era viva, profunda. Era de carácter modesto) de gran pene­
tración. Astuto, ~cservado, no confiaba jamás sus planes) sus mi,­
mo, tenientes los ignoraban hasta el momento de la ejecución. " 

cma influencia se hal.Jitt hcd10 la guerra dí! jndepcntleuda, per'::iiguicndv 
co;1 crueldad il todos los lihcrales, estableciendo In mfis odiosa lirnnia Y 
haciendo i.¡ue se parafüa1·,1 todfJ progi-csu : ccrro.ndo u.Leneas y abriendo 
escuelas ele tn.uroma1¡uia1 fué uno de los mds grandes responsallle:; del 
atraso de Espai1a. 
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CAPÍTULO IV 
\ 

Disolución tlel Con1neso en Tehuucún. - Conli11úa. !a guerra de indepen­
cia. - Don Juan" Ruiz de Apodaca. - Defen:.a de la is.la de Jlexcnln. -
Primer sit.io de Cllporo. - Don Fnrncisco Javier \Hna. - Su ma.rcba, 
pa1'a el interior. - Sus exlraordinal'ia.s \'icloria:;. - Heroica tlc(cnsa d~ 
S:ardá en Soto la )larina. - Silio del fue1:te del ~om.brero y ilcl 1le los 
Remecllo:;. - Asalto en el V cnndi to. - Es hecho prisionero Jli 1m. y fusi­
lado. 

Rudo golpe sufrió la causa revolucionaria con la muerte del señor 
Morelos, pues careciendo de un jefe reconocido, se suscitaron mil 
rivalidades entre los priucipales generales y quedó entonces la causa 
independiente reducida á los esfuerzos particulares ) aislados de los 
jefes. 

En el mismo mes de diciembre disolvió Teda el Congresn en Te· 
bnacánJ sustituyéndolo con un Dircctvrin rJecut"it:o forma.do de él 
mismo y de los licenciados D. Ignacio ,\las ) Cumplidn, pero que 
no era obedecido sinn por las tropas que militaban á sus inmediatas 
órdenes, ¡mes los demás caudillos vieron cnn profundo disgusto aquel 
alentado que no tuvo olra causa que la ambición de Ter,in. ¡ Pasión 
funesta que quitaba :i la causa nacional el centro de unión y sem­
braba la discordia entre los mismos insurgentes! El congreso antes 
de irá Tehuacan babia nombrado una Junta en Taretán para que 
asumiese el mando en caso de algún desastre; así es que por la disn­
lución entró luego ,i, ejerrer el poder instalando en seguida olra.lnnla 
do Gobierno en el rnerte é isla de hujilla, formada de D. Ignacio 
A)ala, D. Mariano Tercero, D. José Pagola, D. Mariano Sáncbez 
Arrinla, D, Pedro Villaseitor ) el Dr. D. José de San Marlin. 

Cerca de veintiséis mil soldados con 200 piezas de artillería soste­
nían al comenzar el año de l81ú la bandera de Hidalgo, hallándose 
esparcidos por todo el país, mandados por D, lllanuel }lier y Terán 
que expedicionaba por Tehuacán ¡ Coalzacoalco; por D. Vicente 
Guerrero y D. Juan Alvarezen las mnntaiías del Sur; por D, Guada' 
lupe Victoria en la provincia de Veracruz; por O. Nicolás Bravo en 
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, la costa de Al varado; por D. Ramón Ha¡óu ¡ su hermano D. Ignacin 
en el Bajin; pnr O. Víctor Rosales en Zacatecas; por Osorno en Zaca­
tlán y olros menns notables como el padre Torres, Muñiz, \'argas, 
Ávila, López, Correa, Mnnles de Oca, Olarte, Yáüez, Colin, Enseña, 
Guzmán y Salgado. 

Mientras continuaba la ILtcha en todas parios en medio de fre­
cnenles derrotas para los insurgentes, se indullaban otros jefes como 
Rosains, Serrano, Espinosa) Aguilar y Villagrán, con lo que pa.recrn 
decaída la causa independiente, cuando fué removido Calleja l lla­
mado :i España donde se le dio el titulo de Conde de Calrler6ii. Poco 
antes, el 19 de mayo de 1816 se había verificado en México el resta­
blecimienlo de la Compafifa de Jesús en virlud de la real orden de 
10 de septiembre de 1815, siendo digno de notarse que el Cnngreso 
de Chilpancingo decretó también y con anterioridad, el dia 13 de no­
viembre de 1813, la repnS1ción de los jesuitas para proporcionar \ns­
trucción á la juventud y misioneros ,i las Califnrnias) á la frontera'. 

El 19 de septiembre de 1816 tnmú posesión del virreinato después 
de sufrir un asallo en la hacienda de Vicencio por la caballería de 

' Vázquez Aldana, el seúor don Ju.IN Rmz DE Aron.,c,, teniente general 
y uno de los jefes más distinguidns de la real armada, por lo que se 
esperaba mucho de su administración, que sin embargo dió principio 
cnn una prohibición á los muchachos de volar papelotes en las azn­
teas, por las desgracias que solían ocurrir, 

Cuando enlró al gobierno, babia en el ejército realista á más de las 
milicias provinciales que se componían de otro númern igual, cua­
renta mil hombres en diez y nueva departamentos mandados por los 
mariscales de campo D. José de la Cruz, D. ,José Dlivila y D, Bernar­
dn Bonavia; los brigadieres D. Ciriaco del Llano, D. Ignacio García 
Rebollo, u/~lanuel Maria de Torres Valvidia y O, Joaquín de Arre­

' dondo; los coroneles D. Aguslin de llurlJide, D. Gabriel Armijo, D. 
Manuel de la Cnncha, D. Francisco de P. Ilevia, D. Cosme Ramón 

L Ln l\li.lin14uida Compaida fué rci<toblecüla por el Ponlifice Plo Vil, 
prim1wamenl.c en Rusia poi• el Jhe\•e, de 1 lle marzo de 1801 que se hiw 
extensivo al reino 1lc las DO:-i Sicilias Lrcs a1ios mú::i larde, y cunndu 
volvió ó. Romq. llcspués de su cauliverio, expidió el 1 de agost.o <le 1SJ4 ln. 
,COBslitución SúLI.IC11'U1JO 0~1,Nl(;,\J ECCLE~IAJl!,;lll, por la l[llC rcstublccill 1!11 

todo el orllo cat.f.licu la Gompaília rle San lgnaciv. 
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teslci con dignidad ; « 'Siento haber caido prisionero; pero esle infor: 
tun<n me es mucho más amargo por eslar en manos de un hombfé .. 
que no respela el nombre español, ni el carácter de soldado. ,, . 

Su nombre inspiraba !al pánico :i los realistas, que habiendo hecho, 
una salida los s1t1ados de los Remedios en una noche, al grito de• 
M111a, Jlma, huyeron los sitiadores creyéndose atacados por aquel. 
general. 

. Fué conducido aole LiJ1:in y fusilado frente al Fuerle el l l de no­
v1e1~bre de _l8l7, aquel valeroso joven cnya expedición según~¡ 
¡n1cw del mismo Alaman, " forma un epjsodio corlo, pero el más 
bflllante de la revolución mexicana. ,, A la vez que estos sucesos 
llamaban prelerentemente la aleución del pais, el]'. S:inchez quitaba, 
un grao conv_o) tras de reüido asallo cerca de l'alzcuaro: el 10 d& 
marzo el realista Ordofies ocupó después de sufrir varias derrolas Ja. 
Mesa de los caballos defendida por el P. ()armona, Núliez, Encarna' 
c,ou Orliz; se defendía el insurgente Conlo en el fuerte d~ Palmillas 
hasta el 28 de julio contra Santa Marina: los indios de Coyus<iuihul 
(E. de Veracruz) derrotaban repelidas veces a Llorenle v Arlea•a el 
20 de m_ayo murio acribillado de heridas el mariscal D. \'iclor R;s;lmí 
a m1~10dcaciones de Tac:imbaro y D. Nicolás Bravo triunfaba el 1., dif 
sepltembre del Coronel Mora. 

• 
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CAPÍTULO V 

ntinnación de In guerra. - Se proclama la Constitnci6n en Espniia. -
flan tic la Profesa pam oponerse a ella. - Don A~u~tin de lturhide. ~ 
Se le da la comandancia <le! Sur \' sah' ll campafla. - So pone de 
acuerdo con Guerrero en Acatempán·. - Plan de Iguala. - Medirlas del 
Virrey para contrariarlo. - Es !iCCumlatlo en muchas pal'les. - El 
·ejército realisla depone al sef101· Apoda.ca y nombra á don Pedro 
No\'ella. -:- El seño1· don Juan O'Donojú. - Tratados de Ct'n·doba. '-­
Enl1·ada del ejercito lrigaranle en 11Iéxico. - Acta de lndepenllcncia. -
.La negencia. - La revolución dé independencia fué rep11blicnna dcmo~ 

,crálicn. 

' La guerra continuó no obstante aquellos desastres y aunque ocu-
ron los realistas mandados por Márquez Douallo el cerro de 

-. poro defendido nnevamenle por D. N. Bravo, que hahia derrotado 
· Moro y narradas, y el fuerte de los Remedios el L' de enero 
e 1818, asi como el de Jaujilla que tomó Aguirre el 6 de marzo, no 
ti desalentaron Guerrero, Bravo, Vicloria, Orliz, l'edro Aseucio, 
óbalo, Gor:diano Guzm:iu, el padre Izquierdo y otros caudillos que 
lguieron peleando cou tesón. Al ocupar los realistas de Jaujilla la 

Eunla independiente ali! eslahlecida, se trasladó coo alguna varia­
Ion en su personal á Jluelamo ) después que el patriota Pagol:i fuá 
1ilado en un encuentro y q11e A,ala se separó, se refugió en las 
onlalias del Sur formada de los Scfiores S:\uchez Arriola, Villase-
Ol' y Ii. Mariano Rniz de Caslaíteda eslalileciendo su ·residencia 

la hacienda de las Bateas. Asi mantuvieron aquellos patriotas el 
ego sagrado de la independencia, en medio de triunfos y derrotas, 

asta fines de ·1820, en que el gobierno tenia 85,000 hombres sobre 
s armas en continua campana. 
El l.' de enero de es\~ añn se pronunció en Espalia el teniente 

(!ronel. D. Rafael Riego, proclamando el reslablecimienlo de la 
·,onslitución de i8!2, que el déspota Fernando babia suprimido, y 
abiendo tenido un éxito completo, fué jurndo aquel código polilico 
n toda la monarquía. El partido conservador de México, enemigo 
e las libertades püblicas y decidido defensor del absolutismo, pre­

·18. 
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tendió que el ney no babia tenido libertad al nprobar nqnel plan y 
que mientras la recobraba, la Nueva Espairn debia ser depositada 
independientemente en manos del Virre¡ Apouaca, gobernündose 
por las leyes de Indias. 

Este plnu que era el mismo que hauian combntido con ltnrriga­
ray, cometienUo asi una Yergonzo:5a inconsecuencia, fué adoptado 
por el caniínigo doctor don )!alias Monteagudo, el auditor llat;iller, 
el exinquisidor Tirado y otros que se reunían en la Profesa. fato! 
neccsilaban de un jefe qne se pusier:, :i su frente y entonces se lija­
ron en el coronel d,m Agustín de ltnrbitle. 

Habrn nacido este caudillo en \'alladolid el 2; de septiembre de 1783, 
siendo hijo de don ,Jonqnin de lturbide, espaüol, y de doi,a .\na 
.-\nimhnru, habienun entrado mu) joven eu el ejército en el regi­
miento de milicias; cnmbati,i desde un pri11cipio la causa de inde­
pendencia, distinguiéndose por su valor, su aclividad y sns cruel-' 
dados, de suerte que muy pronto fuó ascendiendo grauo por grado. 
Fuer,on tales, sin embargo, los abusos que comeli1\ llnrbide en el 
B,jio, qne fuó acusado por las principales casas t!c Guauajualo y 
Querélnro y mandado procesar en 18[6, informando el cura Laba, 
rriela que lrnbia cometido mil excesos, ya estableciendo un mono• 
polio de los efectos de primera necesidad, :a mandando vender :i 
-vil pr~cio los acopios do granos de algunas haciendas, á pretexto 
de evitar que se apoderaran de ellos los insurgentes, comprándolos 
él mismo por tercera mano p:1ra revenderlos por cuadruplicada. 
canLidad; ora teniendo presos con frívolos pretextos á sus enemi• 
gos particulares, bicu dando partes exagerados, al grado de contar 
en ellos por ganadas, acciones que lrnbia perdido, y que no tema un 
fondo s,iliclo de religi6n por ser ést. incompatible coo la inbuma• 
nidad que babia manifestado , con cierta bipocrcs,a. El proceso 
se torinin,i por absoll'ei·lo de la instancia eu 3 de sepliemhre del 
mismo ano y aunque se lo mandó rcponor en su empleo no volvió 
,i oucargarse de él. En )léxico hizo nuos ejercicios en la Profesa 
con lo cual se atrajo el aprecio do Monleagndo, hasta hacerlo entra, 
en el complot poliLico, para el cual le hkieron luner mm entrevista 
con el \'irrcy, de la quo rcsulló que ignorante lle lo que se pruycc• 
taba, lo nombrara IJrigauier dtlndolo l;i comandancia del Sur que 
habrn renunciado Armijo. Asi es que eu uoviembre de 1820 saliti de 
México con un escogido cue,·po de tropas, :i lin de bati1· :l Guerrero, 
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pi!liendo luego más, para ac.abar con la revolución ) ·coopnar d la 
gial'ia de qur el rtl'r,,y ril'-~11 ,:.,,, U1·rve tiem¡w pacifico lorlo el rl'ino. 

El primer intento del nuevo comnndante del Sur fuó realmente 
acabar con los insurgentes para llevar inmediatamente á cabo su 
propúsito; pero :i m:is de que consideraba escasos sus elementos 
para realizar el plan de la Profesa, surrió una derrota la retaguardia 

• de su division, que mandada por D. José :11. González fué acome­
tida con brio el 28 de diciembre cerca de Tlataya por Pedro Aseucio 
con 800 hombres, y Iras esa otra que le ocasion<i Guerrero el 2 do 
enero de 1821 en Zapotepec al Comandante de Acapulco D. Carlos 
)loya. Por estos sucesos comprendió r¡ue difícilmente sometería por 
las armas á los insurrectos, ¡· como tenia compromisos de procla­
mar su nuevo plan, que ya era conocido de algunos ,le sus subordi-
nados, consideró como m,is politico y factible hacer entrar en sus 
con binaciones á los jefes sorianos; semejante idea hace inmenso 
bonor ,i su astucia. 

Por tales motivos precuni alrner á Guerrero, dirigiéndole en 10 de 
enero de 1821 una carta afectuosa, que aquél contestó co~ noble 
arrogancia el d1a 20; el 25 obtuvo Ascencio otro triunfo en 'l'otoma­
laya y el 2i Guerrero derrotó en Cueva del Diablo á Berdejo, siendo 
los últimos combates de aquellos insurgentes, pues el 4 de febrero 
repilili Iturbide sus instancias al general suriano, quien por fin 
celcbrü con él una entrevista en Acalempán :í mediados de febrero 
de !82t en la cual puestos de acuerdo para llevará cabo la indepen­
dencia, el general insurgente con nn desprendimiento y patriotismo 
que siempre le honrarán, se puso !\ las órdenes de llurbide, que con 
ese apoyo, con el do su regimienlo de Celaya, con 25,000 s que recibi1i 
del Sel1or Cabaüas Obispo de Guadalajara, con 52,,000 pesos que 
tomi, de una conducta qne se remitía para Manila, y la iníluencia de 
sus amigos de México, proclan1ó el plan de independencia el 2'> tle 
febrero que se llamó de Jguala por el lugar en que lo hizo y que 
halJia sido sngeritlo por el doctor Monteagudo. En él se establecía la 
alJsoluta inuependencia del reino con un gobierno mouárquico tem­
plado por una constitución, con la religiún catlilica, apostcilica, romana, 
sin tolerancia ,le otra alguna, y se desigualJa para ocupar el trono 
mexicano ,, Fernando \'ll, que en caso de no admitir debería snsli­
tuirse como mejor pareciese. 

En los once Hi1os ,le lucha se hab,an ido extendiendo los prinei-
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forma monárquica que habia yn experimeuta,10 tan desveulajosa­
menle por trescientos a1ios; pOl'fJLlC no babia una rlioastia estable_• 
cida de donde pudieran salir los futuros soberanos, ni babia lam­
¡,oco arislncraria ni se podía improvisar, pues á más do que fallaban 
riquezas cou que prestigiarla, no babia hombres que pudiesen for• 
marl:i sin caer en el ridiculo, supuet,to que los más distinguidos ciu­
dadanos de aqt1ellos días habían salido de la comfüión más humilde, 
debiendo su elevacilin á su valor y p3frio!ismo1 pero c~reciendo de 
toda ilustra.ci1Jn. 

Dcsgraciadamcnle no se pensií entonces en esto y llegli ti sacarse. 
de las filas del ejército ,l ltm bide para elevarlo al trono, y aunque 
era él sin duda el menos impropio, carecía del prestigio ,le sobe• 
rano, cuya falla lo hizo bien pronto rodar en un abismo de incon­
tables desgracias. 

De manera que el haber falseado el plan l,igico tle aquella revo• 
luci1h1 cuando apenas había triunfado-, foé sin duda causa. de nuevns 
atrasos y nuevas revueltas, que 1lesprestigian<lo á los hombres que 
estaban al frnnle de los destinos del pais, J dividiéndolos en bantle­
rú1s políticas, s.emlrni una fecunda semilla de males y desúrLlencs, 
porque en virtud de lns reacciones sociales y pohticas, habría bien 
prunlo necesidad tic volver ú deshacer lo hecho para colocar ,t la 
,\'aci,.,n en el primilirn punto de partida. Aquello er,1 la tela de 
Penélope. Se falséo el espíritu y tendencias de la revolución, porque 
ella mci,i al amor de la libertad estimulada por el aborrecimiento 
que se tenia ü las clases domiuantes de aquella sociedad; por el odio 
á los privilegius arh,Locríllicos1 al absolutismo gubernativo, á la 
designaldaú popular l ,i tantüs otros inperdonables errores y abo sos. 
Los in,nrgentes no rechazaba11 tanto al Rey como ,i la arislocracia 
colonial; es decir, al alto clero que dominaba con su infl11encia v 
sus riquezas todo el pais, á los grandes propietarios lerrilorialc;, 
:i los acaudalados comerciantes que tenían el monopolio do los 
negocios y a los e_spai1oles que veian con el m,is profundo desprecio 
,; los mexicanos, y las aborrecían porq11e ellas eran las que habían 
mantenido las eucomiendas, los lributós y los reparlimieolos; porque 
ellas eran las que se habían aprovechado de la conquista y del · 
goliierno virreinal; porque ellas eran la; que habían impedido la 
ejecnci,in de las leres y disposiciones favorables y las que habían 
ejcrcitlo una !irania secular. 
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\' sin emba.rgo de que tales eran los principios domiuantes, á la 
born del triunfo esas mismas clases fueron las ,¡ue se ailne1iarou úel 
pensamiento independiente, haciendo que en _el nuevo. orden de 
cosas se conservara todo lo que se habia. r1ucmdo de~trn1r : monar­
quía, aristocracia, monopolios, intolerancia pol<tica. De esta suerte 
por medio de la astucia y de la sorpresa cou los elementos rep~bh­
canos se fundaba un Imperio, con los esfuerzos de la democracia se 
robustecía la aristocracia. 

La revolución babia sido justa, como lo reconocen hoy los mis­
mos escritores espauoles ilustrados, sin que se pueda á la vez reco­
nocer esa justicia para combatirla en el gobierno espaünl, comv lo 
pretende Zamacois; y el derecho de )léxico _para hacer su indepen­
dencia estaba sancionado por la misma pernnsula desde el momento 
en que ella defendía la suya atacada en aqttellos mismos dias por los 

1 
franceses. 

Pnr Ju que hace a la. sa11gre derramtuln~ hay que tener en cuento, 
como lo asienta el selior Orozco y Berra, que " el gobierno colonial 
fué el primero que no perdou,i á sus enemigos, al que introdujo lll 
bárbara manera ele hacer la guerra en aquella época; y los fusila­
mientos no sólo eran en el calor de la ha talla : el mayor número se 
veriHc(1 :i sanirre fria, con infehcés inermes, tal vez inocentes del 
crimen que ,; les imputaba : si se ,¡niere hacer cumplida justicia, 
es preciso confesar, qne la muerte de los prisioner?s es el crimen 
que se esconde haju el nombre de rc¡,,·esalw, adm1l!do cuando le 
com·iene :l las pasiones, y que volver sangre por sangre no es una 
virtud cristiana, pero es uu hecho que nadie que razona se espanta 
de encontrar en los lances de una guerra de independencia. " 

Toda revolución es una conquista, y asi como Atamán Y otros 
parciales escritores, al referirse a la ele llernúu Cortés, sostien'.n 
que no hay conquisla sin sangre ni lágrimas, as1 deb1e~on ta1~b1en 
considerar la que trajo por consecuencia la indepen,leocia nacwoal 


